
EL MUNDO / EL DÍA DE BALEARES. SÁBADO 7 DE AGOSTO DE 2010 17

OPINIÓN IB

JOAN PLA

UN PAISANO mío de Felanitx, profesor
universitario y agudo observador político
en las páginas de la competencia, afirma
que la determinación del Tribunal Cons-
titucional sobre el Estatuto de Cataluña
es una impostura. Impostura, en buen
idioma, significa «imputación falsa y ma-
liciosa o fingimiento y engaño con apa-
riencia de verdad». Teoriza también acer-
ca de un posible pacto confederal entre
Cataluña y España y pone tres ejemplos:
las dos Alemanias, las dos Coreas y las
dos Chinas, para concluir con la pregun-
ta de si una Cataluña confederada debe-
ría llamarse España Nordoriental o qué…
El tema del Estatuto encabrona al más
santo, si se aborda desde una postura ul-
tranacionalista. Ni catalanismos ni espa-
ñolismos sirven para resolver la cuestión.
Mi paisano, digno portador de la ironía
griega que ilumina a determinadas perso-
nas de Felanitx, lanza su argumento final
y dice que, si España rechaza el pacto
confederal, habrá puesto a huevo la inde-
pendencia de Cataluña. Para no perder el
hilo de la ironía, cabe preguntar si, en la
confederación que se propone, los Países
Catalanes habrán de denominarse Esta-
dos Unidos de Cataluña o, simplemente,
Països Catalans, como ahora…

Como ahora…

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree que el Consell debe financiar una
ruta guiada sobre la ‘represión’ franquista?

Ya conocen la máxima, tan desfi-
gurada y ambigua como manosea-
da y vacía de sentido, que asegura

que la materia –y sus variables conceptua-
les, la energía, el universo en expansión o
en recesión e, incluso, los imprevisibles y
siempre subjetivos estados de ánimo, por
ejemplo– no se crean ni se destruyen –qué
va– sino sólo se transforman. No sé yo.
Tengo ante mis ojos –y cuido muy mucho
de no parpadear para no romper el hechi-
zo y quedarme a ciegas- la curiosa imagen
de un imán levitando sobre una pieza de
cerámica mezclada con cobre. Parece que
ciertas aleaciones crean metales extraños
donde la mecánica cuántica y la mecánica
gravitacional enloquecen, literalmente, y no
alcanzan a explicar el por qué físico, la ra-

zón visible o el motivo alquímico de algu-
nos prodigios. No conozco nada más prodi-
gioso que la dinámica social, económica,
política, lingüística, urbanística y, sobre to-
do, patafísica del Consell de Mallorca.

Por ello, y porque a los prodigios no po-
demos medirlos con el rasero de la lógica,
sino, mucho mejor, con el fluctuante arre-
bato del asombro y la perplejidad, no me
extraña un ápice que, al igual que a esos
metales extraños de los que les hablé,
también al Consell se le disparen las cos-
turas y aquí le salga un roto y allá un des-
cosido, un agujero negro o un orgasmo de
muchos protones. Ya sabemos que se les
pasó, en principio, el arroz meloso y crepi-
tante de los grandes pelotazos urbanísti-
cos. Que ya agotaron el presupuesto y

también el crédito. Que su tesorería está
apunto de licuarse, estupefacta, entre los
números rojos de las expropiaciones y las
facturas pendientes de un pasado tan cua-
jado de promesas como huérfano de he-
chos. Que ataban, como dijo Miquel
Rosselló, los perros con longanizas y que,
ahora, se han quedado sin perros y sin
longanizas. Se las comieron los perros.

Ante una situación así, próxima la hora
de la evacuación y el desahucio, sólo les
queda insistir hasta donde les alcancen las
fuerzas –es decir, el dinero de bolsillo, esos
millones que siempre se apartan- con los
últimos tópicos que tan felices les hicie-
ron. Por un lado, la lengua, la subvención
pestilente de la OCB y por el otro, la me-
moria histórica, el vía crucis de la repre-
sión franquista a través de las rutas guia-
das y el homenaje permanente a las fuer-
zas vivas –o muertas– de una República
que existió, creo, hace más de setenta
años. Es fantástico.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

La ruta de los prodigios

Esta isla es un pañuelo y por tan-
to aquí nos conocemos todos. Y
resulta que ahora, cuando lleva-

mos ya tres décadas con último dictador se-
pultado, han aparecido más antifranquistas
que en tiempos de Franco ya que entonces,
unos porque todavía andaban por el parvu-
lario, otros escondidos debajo de las pie-
dras y los demás porque ya les iba bien así,
antifranquistas que ejercían como tales los
había bien pocos. Pero miren ustedes por
dónde ahora resulta que tanto una parte de
los del parvulario como de los que no fue-
ron capaces de decir entonces ni pío y si
acaso medrar bajo la oprobiosa, se han
vuelto de repente furibundos antifranquis-
tas, demócratas de toda la vida o sea, y en
vez de mirar al futuro y procurar por el bie-

nestar de la sociedad lo hacen con la vista
puesta en el pasado y han organizado una
cosa llamada memoria histórica que pre-
tende volver sobre una negra etapa de
nuestra historia que convendría dar defini-
tivamente por superada.

A una parte de estos antifranquistas de
toda la vida los tenemos ahora mandando
en el Consell de Mallorca y como al parecer
les sobra tiempo y dinero se les ha pasado
por la cabeza gastar 11.000 euros en unas
jornadas sobre los desaparecidos de la
Guerra Civil que incluye rutas guiadas por
los principales lugares de la represión, por-
que ya se sabe que la izquierda no hace fal-
ta que se preocupe en exceso por la justicia
social –y si no ahí tenemos como espejo al
Consell—pero, eso sí, debe ser antifranquis-

ta. Aunque puestos a mirar hacia atrás a
uno se le ocurre que, ya embalados, el Con-
sell podría también organizar, y con menos
presupuesto, rutas guiadas por los princi-
pales lugares de genocidio de las tropas de
Jaume I a su entrada en Medina Mayurka.
Y sí, ya se que quien se atreve a cuestionar
esta memoria histórica es, por definición de
la izquierda, un facha. Pero yo fui uno de
los tres únicos mallorquines juzgados y
condenados, allá por los años 70, por el Tri-
bunal de Orden Público o sea que me pati-
na lo que argumenten los que creen ahora
que la seudoizquierda es la única con pedi-
grí demócrata y antifranquista. Hay, sea-
mos claros, mucha desmemoria histórica y
demasiadas ganas de protagonismo de mu-
chos que se han subido al carro antifran-
quista a última hora y quieren recuperar el
tiempo que estuvieron sesteando. Y lo pri-
mero que deberían saber es que el Consell
de Mallorca no está para atender sus velei-
dades históricas.

GASPAR SABATER

Desmemoria histórica
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